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tenido buen acogimiento, y que á no ser por sus esm eradas ver
siones al español, hubieran pasado aquí poco menos que inadver
tidas.

Actualm ente acaba de darnos una nueva prueba de lo dicho, 
con la publicación de unos extensísimos datos para  una biblio
grafía quirúrgica española, que dem uestran desde luego una 
paciencia á toda prueba y una erudición extensísima. No de otro 
modo es posible reunir, ordenar y  clasificar todo, ó casi todo, 
cuanto en España se ha escrito sobre este punto.

Dada la casi imposibilidad de que esta clase de obras sean del 
todo completas; sin ningún género de duda podemos colocar la 
del Dr. Blanc entre las mejores en su género, pues el número de 
trabajos compilados en ella, es extensísimo, y aun cuanto es po
sible que alguno deje de citarse; con dificultad creeríam os que 
fuera de verdadera im portancia.'

L a idea que ha impulsado al Dr. Blanc á la publicación de 
este trabajo, no puede ser más noble y  elevada; habiendo visto 
al hacer la traducción de una obra francesa, que al frente de cada 
uno de sus capítulos, iba anotada una extensa lista bibliográfica 
sobre el asunto que en el mismo se trataba, en la cual se citaban 
trabajos de todas las naciones, sin m entar siquiera uno solo debi
do á au tor español; picóse en su am or patrio, y al frente de la 
lista con que el autor encabezaba sus capítulos, apareció otra en 
que el traductor citaba los trabajos que en España se habían 
hecho sobre el mismo asunto, resultando de este modo la obra 
notablem ente am pliada y de m ayor utilidad práctica.

Examinando ligeram ente el trabajo del D r Blanc, llam a des
de luego la atención un vacío, único, que indica la existencia de 
un punto que todavía no ha sido tratado por ningún autor español, 
nos referim os á los tum ores del tejido celular: entre la multitud 
de obras que cita no hay una sola que estudie esta lesión, que 
por o tra  parte no deja de verse con alguna frecuencia en la prác
tica diaria.

Trabajos de esta clase no necesitan encomios, pues se reco
miendan por si solas ya que su confección resulta una labor com
pletam ente desinteresada y de utilidad indiscutible, pues ahorra, 
en muchas ocasiones, un tiempo precioso, haciéndose por este 
motivo indispensables á toda biblioteca.

III.—T area por demás larga  y difícil, sería  c ita r aquí la mul
titud de condiciones que hacen altam ente recom endable, el tra
bajo recientem ente publicado por el D r. F argas, describiendo el 
mejor procedimiento de histerectom ia abdom inal en los casos de 
miomas uterinos.

Como su autor indica, aún cuando el procedim iento deba adop
tarse por sus excelentes condiciones no por esto tiene la preten
sión de ser inm ejorable, ni insustituible, ya que, como todo lo 
humano es susceptible de modificaciones y  perfeccionamientos


